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El presente artículo, titulado “La evaluación como eje 
transformador de la práctica docente: revisión crítica del sistema 
institucional de evaluación en la Normal Superior Montes de 
María”, desarrolla un análisis interpretativo sobre las prácticas 
evaluativas en dicha institución, examinando la coherencia entre 
el Sistema Institucional de Evaluación de los Estudiantes (SIEE) 
y las dinámicas reales de la praxis pedagógica. El propósito de la 
investigación radica en identificar las limitaciones, potencialidades 
y desafíos que presenta el sistema evaluativo para avanzar hacia 
un enfoque integral orientado al desarrollo de competencias. 
Bajo un paradigma cualitativo y un enfoque interpretativo, se 
aplicó el método de teoría fundamentada, recurriendo a técnicas 
como la observación participante, la entrevista semiestructurada 
y la revisión documental. La población estuvo conformada por 
cinco docentes de quinto grado, seleccionados por su vínculo 
directo con los procesos de evaluación de competencias básicas. 
Los hallazgos revelan una brecha entre el enfoque formativo que 
promueve el SIEE y las prácticas tradicionales aún dominadas 
por la medición cuantitativa. Se evidenció una escasa motivación 
estudiantil frente a las evaluaciones y una limitada formación 
docente en estrategias diversificadas de evaluación. Finalmente, 
se concluye que fortalecer la implementación del SIEE requiere 
avanzar hacia una cultura evaluativa reflexiva y participativa, 
sustentada en la retroalimentación como elemento central del 
aprendizaje, en aras de consolidar una educación más inclusiva, 
integral y significativa.
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INTRODUCCIÓN

En la actualidad, la evaluación educativa constituye un 
componente esencial para comprender, transformar y mejorar 
los procesos formativos que se desarrollan en las instituciones 
escolares. Más allá de su función tradicional de medición, la 
evaluación adquiere un sentido profundamente reflexivo y 
orientador del aprendizaje, al convertirse en un proceso continuo 
que acompaña, regula y resignifica las experiencias pedagógicas. 
Según Trinidad (2016), “la evaluación constituye uno de los 
campos de la investigación que más interés suscita en el ámbito 
socioeducativo, ocupando un destacado lugar en las sociedades 
más desarrolladas” (p. 26). Desde esta perspectiva, la evaluación 
no se limita a verificar logros, sino que se proyecta como un 
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instrumento diagnóstico y de transformación, fundamental para 
garantizar la pertinencia y calidad del proceso educativo.

En consecuencia, la evaluación institucional debe concebirse 
como un proceso que abarca tanto el reconocimiento de los 
avances como la identificación de los desafíos inherentes a la 
práctica pedagógica. Stufflebeam y Shinkfield (1995) sostienen 
que la evaluación es una actividad compleja pero necesaria, que 
se convierte en un motor positivo “cuando sirve al progreso y 
se utiliza para identificar los puntos débiles y fuertes dirigidos 
hacia una mejora” (p. 20). Así, la evaluación actúa como una 
herramienta que invita a la reflexión contextualizada de los 
actores educativos sobre sus propias acciones, posibilitando una 
comprensión integral de los procesos formativos.

Por otra parte, la evaluación del aprendizaje implica asumir 
el compromiso docente desde una dimensión ética y profesional. 
En ella se articulan la responsabilidad de guiar, acompañar y 
retroalimentar de manera constante los avances y dificultades 
que emergen durante la experiencia educativa. Desde una mirada 
interpretativa, el acto evaluativo trasciende la verificación de 
resultados, al situarse en el ámbito de la comprensión y mejora 
del proceso, fortaleciendo la práctica pedagógica desde la 
autorreflexión crítica.

Desde este enfoque, la investigación que se presenta surge 
como una respuesta reflexiva ante la necesidad de comprender 
los procesos evaluativos institucionales desde la mirada de 
sus protagonistas. En este sentido, se reconoce la evaluación 
como un espacio de diálogo entre la teoría y la práctica, entre la 
norma y la experiencia, que permite a los docentes repensar sus 
estrategias y fortalecer su labor. La toma de decisiones basada en 
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el análisis evaluativo, por tanto, se constituye en un mecanismo 
indispensable para avanzar hacia una educación más coherente, 
equitativa y de calidad.

Además, la pertinencia de este estudio se sustenta en la 
urgencia de analizar las prácticas evaluativas de los docentes, en 
función de los retos actuales que enfrenta el sistema educativo 
colombiano. Comprender cómo se materializan los principios 
de la evaluación formativa en la práctica cotidiana contribuye 
a identificar los vacíos, las resistencias y las oportunidades de 
transformación que subyacen en el contexto escolar.

Finalmente, promover una cultura evaluativa que responda 
a las exigencias del siglo XXI implica trascender la evaluación 
centrada en la calificación para avanzar hacia procesos que 
fomenten la comprensión, la metacognición y la participación 
activa de los estudiantes. De este modo, fortalecer los sistemas 
institucionales de evaluación no solo garantiza el cumplimiento 
de las políticas educativas, sino que posibilita la construcción 
de comunidades de aprendizaje más críticas, autónomas y 
comprometidas con la mejora continua.

LA EVALUACIÓN FORMATIVA EN LA ACCIÓN 
PEDAGÓGICA

En el contexto educativo contemporáneo, la evaluación se 
configura como una práctica inherente al quehacer pedagógico 
y, por tanto, como un componente esencial de la formación 
integral. Todos los actores educativos (docentes, estudiantes, 
familias y directivos) participan de manera activa o pasiva en 
procesos evaluativos que determinan el rumbo de la enseñanza 
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y el aprendizaje. En este entramado, la evaluación no debe 
entenderse únicamente como una acción técnica o administrativa, 
sino como una oportunidad para reflexionar sobre las prácticas, 
cuestionar los modelos tradicionales y reorientar las estrategias 
hacia la mejora continua.

Las instituciones educativas, en coherencia con su misión 
formativa, requieren consolidar una cultura de evaluación que 
supere los enfoques instrumentales y promueva la reflexión 
crítica. En este sentido, cobra relevancia la necesidad de 
responder a interrogantes fundamentales como: ¿qué aspectos 
del proceso educativo deben evaluarse?, ¿con qué propósito se 
realiza la evaluación?, ¿en qué momento es pertinente aplicarla? 
y ¿qué métodos garantizan su efectividad? Dar respuesta a 
estas preguntas permite trascender la visión punitiva de la 
evaluación y situarla como un proceso participativo, orientado al 
crecimiento profesional del docente y al aprendizaje significativo 
del estudiante.

Al respecto, Santos (2007) sostiene que comprender la 
evaluación como un camino para el aprendizaje implica recorrer 
un proceso de autoconocimiento y mejora, en el cual “nos ayuda 
a entender lo que sucede y por qué, nos facilita la rectificación del 
rumbo, el reconocimiento de los errores y la mejora de la práctica” 
(p. 3). De acuerdo con esta perspectiva, la evaluación no es un fin 
en sí misma, sino un medio para fortalecer el sentido pedagógico 
de la enseñanza. Por ello, resulta imperativo que las instituciones 
realicen procesos de autoevaluación rigurosos que les permitan 
reconocer sus fortalezas y debilidades, diagnosticar el estado real 
de sus sistemas institucionales de evaluación y establecer líneas 
de acción coherentes con sus propósitos formativos.
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En consecuencia, la evaluación adquiere un carácter 
transformador en la medida en que se concibe como una práctica 
permanente de reflexión y retroalimentación. A través de la 
recolección de evidencias, el análisis de resultados y la emisión 
de juicios fundamentados, los docentes pueden identificar 
los avances de sus estudiantes y, simultáneamente, revisar 
críticamente su propia práctica pedagógica. Este proceso de doble 
vía permite construir conocimiento institucional e individual, 
fortaleciendo la gestión educativa en sus dimensiones directiva, 
académica y comunitaria.

El Ministerio de Educación Nacional (MEN, 2009) resalta 
esta concepción formativa de la evaluación al señalar que “debe 
tener única y exclusivamente propósitos formativos, es decir, de 
aprendizaje para todos los sujetos que intervienen en ella” (p. 
22). Bajo esta premisa, la evaluación no solo mide resultados, 
sino que fomenta la autorreflexión, el diálogo pedagógico y el 
desarrollo de competencias que integran los aspectos cognitivos, 
emocionales y sociales del aprendizaje.

Desde esta mirada, las prácticas evaluativas surgen como 
construcciones singulares de cada docente, influenciadas por su 
experiencia, sus concepciones sobre la enseñanza y las normativas 
institucionales. Tales prácticas, lejos de ser homogéneas, reflejan 
la diversidad de contextos y realidades educativas, lo cual 
demanda un ejercicio de análisis crítico que permita comprender 
cómo la evaluación puede convertirse en un instrumento 
emancipador más que en una herramienta de control.
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EL SISTEMA INSTITUCIONAL DE EVALUACIÓN: 
FUNDAMENTOS PARA LA TRANSFORMACIÓN 
EDUCATIVA

La Institución Educativa Normal Superior Montes de María 
(2009) concibe la evaluación como una práctica de reflexión crítica 
sobre el conocimiento y su aplicación en los distintos escenarios 
formativos. Este enfoque reconoce al estudiante como un sujeto 
activo de su proceso de aprendizaje, capaz de analizar, interpretar 
y resignificar sus acciones frente a situaciones complejas e 
inciertas. En esta concepción, la evaluación trasciende el plano 
de la medición para situarse en el campo del desarrollo humano, 
en tanto promueve la autorregulación, la autoconciencia y la 
autonomía del estudiante.

Así entendida, la evaluación se constituye en un espacio de 
encuentro entre la teoría y la praxis pedagógica. Permite al docente 
vincular los saberes conceptuales con las experiencias concretas 
del aula, y al estudiante, reconocerse como protagonista de su 
propio proceso formativo. Este vínculo entre el saber y el hacer 
es esencial para fortalecer la formación docente y consolidar una 
educación orientada a la integralidad.

Sin embargo, el escenario institucional evidencia tensiones 
entre el ideal formativo del Sistema Institucional de Evaluación de 
los Estudiantes (SIEE) y las prácticas evaluativas reales. Los bajos 
resultados en las pruebas externas, junto con la desmotivación 
estudiantil frente a las evaluaciones, revelan la necesidad de 
replantear las estrategias pedagógicas. Los docentes manifiestan 
dificultades para promover evaluaciones participativas y 
diversificadas, en tanto los estudiantes perciben las actividades 
evaluativas como monótonas y carentes de sentido. A su vez, los 
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directivos reconocen la falta de coherencia entre las directrices 
del SIEE y la práctica cotidiana en las aulas.

Este panorama invita a una revisión crítica del sistema 
institucional de evaluación como instrumento de gestión 
pedagógica. Analizar las concepciones que orientan la práctica 
docente permite comprender los significados que los educadores 
atribuyen a la evaluación y la manera como la traducen en sus 
acciones diarias. Asimismo, posibilita identificar los factores que 
limitan la apropiación del enfoque formativo, entre ellos la falta 
de formación específica, el predominio de prácticas tradicionales 
y la escasa integración de la retroalimentación como estrategia 
de mejora.

En este sentido, la evaluación institucional no debe 
reducirse a una exigencia administrativa, sino asumirse como un 
proceso dinámico, participativo y contextualizado. Su eficacia 
depende de la capacidad de los docentes para interpretar los 
resultados, resignificarlos pedagógicamente y transformarlos en 
oportunidades de aprendizaje. Por tanto, el fortalecimiento del 
SIEE requiere promover procesos de diálogo entre los diferentes 
actores de la comunidad educativa, en los cuales se reconozca la 
evaluación como una práctica ética y humanizadora.

De esta manera, el análisis de las prácticas evaluativas en la 
Normal Superior Montes de María busca establecer la coherencia 
entre el discurso teórico y la acción docente, proponiendo rutas 
para la mejora continua. La reflexión crítica sobre las experiencias 
institucionales no solo contribuye a la consolidación de una 
cultura evaluativa formativa, sino que se convierte en una vía 
para dignificar la labor del docente como profesional reflexivo, 
investigador y transformador de su realidad educativa.
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METODOLOGÍA

El presente estudio se sustentó en un enfoque cualitativo, 
orientado a la comprensión profunda de las experiencias, 
percepciones y significados que los docentes atribuyen a los 
procesos evaluativos en su práctica pedagógica. Desde esta 
perspectiva, el conocimiento se concibe como una construcción 
intersubjetiva, dinámica y situada, que emerge del diálogo 
entre el investigador y los participantes, en un contexto social y 
educativo concreto.

De acuerdo con Martínez (2008), este tipo de investigación 
se centra en “la realidad por conocer, entendida como una 
relación de intercambio y construcción intersubjetiva que va 
emergiendo entre el investigador y los investigados” (p. 45). Así, 
el conocimiento no se asume como un producto acabado, sino 
como una creación compartida que se configura en el encuentro 
entre las voces de quienes participan en el proceso educativo.

Este enfoque permitió abordar el fenómeno de estudio desde 
una comprensión interpretativa, reconociendo la subjetividad de 
los actores educativos y valorando las múltiples perspectivas que 
configuran la evaluación formativa en el contexto institucional. La 
intención no fue medir ni generalizar los resultados, sino describir, 
analizar e interpretar las experiencias docentes vinculadas al 
Sistema Institucional de Evaluación de los Estudiantes (SIEE), en 
su relación con la práctica pedagógica cotidiana.

En coherencia con el enfoque adoptado, se aplicó el método 
de la teoría fundamentada propuesto por Strauss y Corbin 
(2002), el cual posibilita la generación de conocimiento a partir 
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de los datos recogidos en el campo. Según estos autores, la teoría 
fundamentada “es un proceso de investigación que permite 
generar teoría que surge de los datos recogidos de manera 
sistemática y rigurosa” (p. 12). Este método resulta idóneo 
cuando se pretende comprender fenómenos sociales desde las 
voces de los sujetos que los experimentan, otorgando prioridad 
a la interpretación inductiva y al descubrimiento de categorías 
emergentes.

El proceso investigativo se estructuró en tres fases: recolección 
de información, categorización y análisis interpretativo. En la 
primera fase, se estableció un contacto cercano con el contexto 
institucional y los participantes, lo que permitió comprender 
la dinámica del escenario de estudio y construir relaciones de 
confianza. En la segunda, se realizó la codificación abierta, axial y 
selectiva, para identificar los conceptos y categorías que emergían 
del discurso de los docentes. Finalmente, en la fase interpretativa, 
se trianguló la información proveniente de las diferentes fuentes, 
integrando las perspectivas de los participantes, los referentes 
teóricos y la mirada reflexiva de la investigadora.

La aplicación de este método favoreció una lectura crítica 
y comprensiva del fenómeno investigado, permitiendo generar 
interpretaciones teóricas sólidas y contextualizadas sobre la 
evaluación formativa y su articulación con el SIEE.

El diseño metodológico se planteó como una investigación 
de campo con enfoque cualitativo, desarrollada en la Institución 
Educativa Normal Superior Montes de María, ubicada en la 
región norte de Colombia. Esta institución, reconocida por su 
trayectoria en la formación de maestros, se constituye en un 
escenario relevante para analizar los procesos evaluativos desde 
una perspectiva formativa y reflexiva.
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De acuerdo con Martínez (2011), este tipo de diseño se 
caracteriza por ser “un sistema abierto y flexible de acciones 
técnico-específicas que dan cuenta de la ruta seguida por el 
investigador durante el proceso de investigación” (p. 45). En 
consonancia con ello, la presente investigación se estructuró de 
forma flexible, adaptándose a las particularidades del contexto y 
a las necesidades que fueron emergiendo durante el proceso de 
indagación.

El universo del estudio estuvo conformado por docentes de 
básica primaria pertenecientes a la institución, específicamente 
del grado quinto, ya que en este nivel se consolidan competencias 
básicas y se aplican evaluaciones externas estandarizadas como 
las pruebas Saber. La selección de los participantes se realizó 
mediante un muestreo intencional, tomando en cuenta criterios 
de pertinencia y experiencia profesional en la evaluación del 
aprendizaje. En total, participaron cinco docentes, considerados 
informantes clave por su vinculación directa con la aplicación del 
SIEE y su experiencia en la mediación de procesos evaluativos en 
el aula.

Para garantizar una comprensión profunda y múltiple del 
fenómeno, se emplearon tres técnicas principales de recolección 
de información: la observación participante, la entrevista 
semiestructurada y la revisión documental.

1. Observación participante.

Esta técnica permitió la inmersión de la investigadora en 
el contexto natural de los docentes, propiciando la comprensión 
de las dinámicas reales de enseñanza y evaluación en el aula. 
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Martínez (2008) la define como “la técnica clásica, primaria y 
más usada por los investigadores cualitativos para adquirir 
información” (p. 89). A través de la observación, se registraron 
comportamientos, interacciones y prácticas evaluativas, lo que 
posibilitó identificar tanto los procedimientos explícitos como 
las dinámicas implícitas del proceso de evaluación.

2. Entrevista semiestructurada.

La entrevista fue utilizada como una herramienta clave 
para explorar las percepciones, significados y reflexiones de los 
docentes respecto a la evaluación de los aprendizajes. Siguiendo 
a Martínez (2008), su propósito es “obtener descripciones del 
mundo vivido por las personas entrevistadas, con el fin de 
lograr interpretaciones fidedignas del significado que tienen 
los fenómenos descritos” (p. 95). Se diseñó un guion flexible 
de preguntas abiertas que permitió el diálogo espontáneo y la 
profundización en los temas centrales del estudio.

3. Revisión documental.

Esta técnica incluyó el análisis de documentos institucionales 
y normativos relacionados con la evaluación educativa, tales 
como el Sistema Institucional de Evaluación (SIEE), el Proyecto 
Educativo Institucional (PEI), actas, planes de área y registros de 
seguimiento académico. Asimismo, se revisaron textos teóricos 
y documentos legales del Ministerio de Educación Nacional que 
sustentan la política evaluativa vigente. Esta revisión facilitó la 
triangulación teórica y contextual de la información obtenida en 
campo.
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El proceso analítico se desarrolló mediante la técnica de 
triangulación de fuentes y métodos, entendida por Martínez 
(2006) como “una herramienta heurística que permite encontrar 
coincidencias y antagonismos entre las apreciaciones de un 
mismo fenómeno provenientes de diferentes fuentes o puntos de 
vista” (p. 143).

La información recolectada fue sometida a tres etapas de 
codificación, siguiendo las orientaciones de Strauss y Corbin 
(2002):

Codificación abierta, en la cual se identificaron los 
conceptos iniciales emergentes de los testimonios docentes y de 
las observaciones de aula.

Codificación axial, que permitió agrupar las categorías 
en torno a relaciones conceptuales más amplias, vinculadas 
con la práctica evaluativa, las percepciones docentes y la 
implementación del SIEE.

Codificación selectiva, fase en la que se integraron las 
categorías principales para construir una interpretación global 
del fenómeno, fundamentada teóricamente y contrastada con las 
evidencias empíricas.

El análisis se orientó por un proceso de indagación 
inductiva, mediante el cual las categorías surgieron directamente 
de los datos y no de supuestos teóricos previos. Esta lógica 
permitió construir una comprensión emergente y situada de la 
realidad, revelando los significados atribuidos por los docentes 
a sus experiencias evaluativas.
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El proceso finalizó con la teorización de los hallazgos, 
articulando las perspectivas de los participantes con las posturas 
teóricas de autores especializados en evaluación formativa y 
teoría fundamentada. De esta manera, se garantizó la validez 
interna del estudio y la coherencia epistemológica entre los 
objetivos, el enfoque y los resultados alcanzados.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

El análisis de los datos obtenidos a través de las entrevistas, 
observaciones y revisión documental permitió estructurar los 
resultados en torno a dos grandes categorías sustantivas: la práctica 
evaluativa docente y el sistema institucional de evaluación de 
los estudiantes (SIEE). A continuación, se exponen los resultados 
organizados de acuerdo con el orden de las preguntas que 
estructuran el instrumento aplicado (Cuadro 1), permitiendo así 
una presentación clara y secuencial de las respuestas obtenidas 
en relación con cada uno de los interrogantes planteados. Este 
enfoque facilita la comprensión de los hallazgos al mantener una 
alineación directa entre las preguntas y los datos recopilados.

Cuadro 1: Guión de entrevista
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PRÁCTICA EVALUATIVA DOCENTE (PED)

Pregunta 1: ¿Cuáles han sido los tipos de evaluaciones 
desarrolladas en el aula en función del sistema institucional 
de evaluación (SIEE)?

En este primer descriptor, denominado Práctica Evaluativa 
Docente (PED), se analiza la manera en que los docentes de la 
Institución Educativa Normal Superior Montes de María llevan 
a cabo los procesos evaluativos dentro del marco del Sistema 
Institucional de Evaluación de los Estudiantes (SIEE), conforme 
a las orientaciones del Decreto 1290 de 2009.

Los hallazgos derivados de la codificación abierta revelan 
que los participantes conciben la evaluación como un proceso 
cualitativo, reflexivo y orientado al desarrollo de competencias, 
lo cual la vincula con los principios de la evaluación formativa. De 
acuerdo con sus testimonios, la práctica evaluativa se centra en el 
proceso de aprendizaje más que en el resultado final, buscando 
valorar la integralidad del estudiante a través de dimensiones 
cognitivas, actitudinales y valorativas. En este sentido, la 
evaluación trasciende su función meramente calificativa para 
convertirse en un mecanismo de comprensión y acompañamiento 
pedagógico, coherente con el espíritu formativo del SIEE, el cual 
propende por una evaluación inclusiva, participativa y adaptada 
a las necesidades individuales de los estudiantes.

Durante la codificación axial se identificaron dos 
modalidades predominantes de evaluación implementadas 
por los docentes: la evaluación por competencias y la 
evaluación formativa. La primera se caracteriza por su énfasis 
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en el saber hacer, articulando el desarrollo cognitivo con las 
habilidades socioemocionales, comunicativas e investigativas 
de los estudiantes. Este enfoque busca minimizar las relaciones 
verticales de poder en el aula y promover la participación activa 
y consciente del estudiante en su propio proceso de aprendizaje. 
Por su parte, la evaluación formativa se describe como un ejercicio 
permanente, motivador y flexible, ajustado a los diversos ritmos 
y estilos de aprendizaje. En ella, el seguimiento continuo del 
progreso individual y la retroalimentación se constituyen en 
pilares esenciales del proceso educativo.

En la fase de codificación selectiva se consolidó la idea 
de que el tipo de evaluación más pertinente y acorde con las 
necesidades actuales es la evaluación cualitativa con enfoque 
formativo. Los docentes reconocen en ella un medio eficaz 
para promover la reflexión, la autonomía y la autoconfianza 
de los estudiantes. Se enfatiza además la importancia de la 
autoevaluación y la retroalimentación asertiva como estrategias 
para superar las inseguridades y potenciar el aprendizaje 
significativo. Esta práctica, coherente con los postulados del 
Decreto 1290, evidencia un tránsito progresivo hacia modelos de 
evaluación que privilegian la comprensión, la mejora continua 
y la formación integral por encima de la simple medición de 
resultados.

Pregunta 2: Como docente, ¿qué sentido le otorgas a la 
evaluación de los aprendizajes en tus alumnos de 5 grado?

La segunda pregunta invitó a los docentes a reflexionar 
sobre el significado que atribuyen a la evaluación de los 
aprendizajes en el nivel de quinto grado. En la codificación 
abierta se evidenció una convergencia en las respuestas: todos 
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los informantes reconocen la evaluación como un proceso 
esencial para interpretar el avance de los estudiantes, orientar la 
enseñanza y redefinir las estrategias pedagógicas. Los docentes 
conciben la evaluación como una herramienta que les permite 
recopilar información relevante sobre los logros, las dificultades y 
las necesidades formativas de sus alumnos. Para tal fin, recurren 
a una amplia gama de instrumentos (como exposiciones orales, 
producciones artísticas, observaciones de desempeño o trabajos 
colaborativos), lo que refuerza la idea de una evaluación continua, 
procesual y contextualizada, alineada con los principios del SIEE.

Durante la codificación axial emergieron tres categorías 
centrales que definen la concepción docente sobre la evaluación:

Evaluación diagnóstica, orientada a detectar fortalezas y 
debilidades en los aprendizajes, permitiendo la adaptación de 
las estrategias de enseñanza a las particularidades del grupo.

Evaluación como retroalimentación, entendida como un 
medio pedagógico para reorientar los procesos, establecer apoyos 
diferenciados y fortalecer la cultura del mejoramiento continuo.

Evaluación como reflexión, en la que los docentes no solo 
valoran el progreso de los estudiantes, sino que también examinan 
su propia práctica profesional, reconociendo la diversidad de 
estilos de aprendizaje y los contextos individuales.

En la codificación selectiva, los participantes coincidieron 
en que la evaluación adquiere un valor profundamente formativo 
y autorreflexivo, en tanto posibilita la toma de decisiones 
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pedagógicas oportunas y fundamentadas. Esta concepción 
sitúa la evaluación como un proceso dialógico y bidireccional, 
en el que tanto el docente como el estudiante se reconocen 
como aprendices. La heterogeneidad de ritmos y estilos de 
aprendizaje, así como las condiciones socioculturales de los 
educandos, demandan estrategias flexibles y diferenciadas que 
garanticen la equidad educativa. En coherencia con el Decreto 
1290 de 2009, los docentes asumen que la evaluación debe 
promover la comprensión, la contextualización y el desarrollo 
de competencias, configurándose como una práctica reflexiva y 
transformadora.

Pregunta 3: Háblame sobre los componentes de las 
prácticas evaluativas de aprendizajes desarrolladas en tu 
aula de clase.

En esta tercera pregunta, los docentes describieron los 
elementos estructurales que conforman sus prácticas evaluativas 
cotidianas. Los datos obtenidos en la codificación abierta muestran 
una concepción dialógica y participativa de la evaluación, en la que 
se combinan tanto estrategias tradicionales como innovadoras. 
Los docentes mencionan el uso de instrumentos como pruebas 
escritas, rúbricas, portafolios, entrevistas y observaciones 
directas, complementados con estrategias más dinámicas como 
debates, foros, proyectos integradores y actividades lúdicas. 
Estas prácticas reflejan la intención de construir una evaluación 
que integre la valoración del conocimiento con la formación del 
pensamiento crítico y la autonomía.
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En la codificación axial se identificaron patrones consistentes 
entre los participantes. El primero de ellos es la consideración 
de la evaluación como un proceso reflexivo y continuo, que 
incluye instancias de autoevaluación y heteroevaluación. Estas 
permiten no solo valorar los aprendizajes del estudiante, sino 
también estimular la reflexión docente sobre la pertinencia 
de sus estrategias pedagógicas. El segundo patrón alude a la 
implementación de prácticas evaluativas participativas, que 
fomentan la corresponsabilidad del estudiante en su propio 
proceso formativo. La inclusión de estrategias como la evaluación 
entre pares, los paneles y los juegos de roles evidencia un esfuerzo 
por dinamizar el aula y consolidar una cultura de evaluación 
constructiva.

En la codificación selectiva se reafirma la necesidad de 
promover una evaluación flexible, inclusiva y diversificada, 
que trascienda el paradigma de la calificación numérica. Los 
docentes reconocen que la evaluación debe considerar tanto los 
resultados académicos como las potencialidades, intereses y 
contextos personales de los estudiantes. Pese a las dificultades 
de implementación, existe una creciente conciencia sobre la 
importancia de compartir los criterios de evaluación y construirlos 
de manera colectiva, fortaleciendo así la transparencia y la 
participación. En síntesis, las prácticas evaluativas descritas 
reflejan un tránsito hacia un modelo más humano, colaborativo 
y formativo, coherente con los lineamientos del SIEE y con la 
visión de una educación centrada en el desarrollo integral.
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SISTEMA INSTITUCIONAL DE EVALUACIÓN (SIEE)

Pregunta 4: Desde tu perspectiva, ¿cuál es el estado actual 
del SIEE y su relevancia en el desarrollo de las prácticas 
evaluativas de aprendizaje?

El segundo descriptor, centrado en el Sistema Institucional 
de Evaluación de los Estudiantes (SIEE), permitió identificar tanto 
los avances como los desafíos que enfrenta su implementación 
dentro del contexto institucional. En la codificación abierta se 
reconocen expresiones que evidencian el valor otorgado por los 
docentes al SIEE como marco orientador del proceso evaluativo, 
aunque también se señalan inconsistencias en su aplicación 
práctica. Los informantes destacan la necesidad de una mayor 
articulación entre el SIEE, el modelo pedagógico institucional y 
las orientaciones del Ministerio de Educación Nacional (MEN), 
subrayando la importancia de un enfoque socio-humanista e 
integral, en el que la evaluación se conciba como un proceso 
colaborativo, contextualizado y participativo.

Durante la codificación axial emergieron tensiones 
significativas en la interpretación y aplicación del SIEE. Si bien los 
docentes reconocen su relevancia, admiten que la implementación 
efectiva enfrenta obstáculos estructurales y culturales. Algunos 
informantes señalan la persistencia de prácticas centradas 
en la calificación cuantitativa, lo que contradice el propósito 
formativo establecido por el sistema. Otros resaltan la necesidad 
de adecuar el SIEE a las particularidades del contexto local, de 
modo que responda a las necesidades reales de los estudiantes 
y no se limite a cumplir con exigencias normativas. Estas 
tensiones reflejan una brecha entre el discurso institucional y la 
práctica pedagógica, alimentada por la resistencia al cambio y la 
insuficiente capacitación en evaluación cualitativa.
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En la codificación selectiva se destaca la urgencia de revisar 
críticamente la implementación del SIEE, con el fin de fortalecer 
su coherencia interna y su impacto en la práctica docente. 
Los informantes coinciden en que el sistema debe concebir al 
estudiante como un sujeto en permanente proceso de formación 
y evolución, lo que implica asumir la evaluación como un medio 
para el aprendizaje, la autorregulación y el desarrollo integral. 
Asimismo, se subraya la necesidad de un acompañamiento 
institucional sostenido que oriente a los docentes en el diseño de 
estrategias de retroalimentación y en la creación de instrumentos 
evaluativos contextualizados.

Este análisis encuentra correspondencia con lo planteado 
por el Documento 11 del MEN (2009), en el cual se establece que 
la evaluación debe proporcionar “información significativa y 
clara sobre el avance de los educandos en su proceso formativo, 
describiendo y valorando las fortalezas y debilidades que 
ellos vayan registrando” (p. 38). En consecuencia, el estado 
actual del SIEE se caracteriza por su potencial formativo y su 
riqueza conceptual, aunque aún requiere consolidarse en la 
práctica cotidiana. Lograr esta articulación entre teoría y praxis 
constituye el principal desafío para avanzar hacia un modelo 
evaluativo verdaderamente integral, inclusivo y coherente con 
los propósitos de una educación de calidad.

CONCLUSIONES

A la luz de los hallazgos obtenidos, se comprende que la 
evaluación, más que un procedimiento técnico, constituye un 
acto pedagógico, ético y transformador que orienta el sentido 
mismo del proceso educativo. Desde esta perspectiva, la 
evaluación formativa se constituye como el eje articulador de la 
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práctica docente, en tanto permite comprender el aprendizaje 
como una construcción dinámica y situada. Los resultados del 
estudio evidencian que los docentes participantes han avanzado 
en la adopción de una mirada más reflexiva y cualitativa de la 
evaluación; sin embargo, todavía se perciben tensiones entre los 
propósitos declarados en el Sistema Institucional de Evaluación 
(SIEE) y las prácticas reales que se desarrollan en el aula.

En efecto, aunque los actores reconocen la importancia 
de promover una evaluación centrada en los procesos y en el 
desarrollo de competencias, las rutinas escolares continúan 
condicionadas por modelos tradicionales que privilegian 
la calificación sobre la comprensión. Esta dualidad entre 
lo normativo y lo práctico revela que el tránsito hacia una 
cultura evaluativa formativa requiere no solo de lineamientos 
técnicos, sino de una transformación cultural profunda dentro 
de las instituciones. Dicha transformación implica repensar 
la evaluación como un espacio de diálogo, autorregulación y 
construcción conjunta del saber.

Asimismo, los resultados destacan la necesidad de 
consolidar la autoevaluación y la meta reflexión docente 
como dimensiones indispensables para el mejoramiento de la 
enseñanza. Evaluar no solo a los estudiantes, sino también las 
propias prácticas, representa una vía para avanzar hacia un 
ejercicio pedagógico más consciente, coherente y comprometido 
con la mejora continua. Esta mirada introspectiva fortalece el 
papel del docente como mediador del aprendizaje y como sujeto 
que también aprende y se transforma a partir de la experiencia 
evaluativa.
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Otro aspecto relevante es la retroalimentación, entendida 
no como un momento aislado, sino como una práctica constante 
de acompañamiento y orientación. Los docentes reconocen que 
la calidad del proceso formativo depende, en gran medida, de la 
oportunidad y pertinencia de la retroalimentación ofrecida. Por 
tanto, se requiere institucionalizar espacios de reflexión colectiva 
que permitan compartir experiencias, construir criterios comunes 
y potenciar el aprendizaje colaborativo entre pares.

Del mismo modo, la investigación confirma que el Sistema 
Institucional de Evaluación (SIEE) constituye una herramienta 
estratégica para favorecer la coherencia y la transparencia del 
proceso evaluativo. No obstante, su efectividad depende del 
grado de apropiación que logren los docentes y de la pertinencia 
con la que se articule a las realidades pedagógicas locales. El 
desafío consiste en pasar de la mera aplicación normativa a la 
vivencia del SIEE como un sistema flexible, contextualizado y 
verdaderamente formativo.

En consecuencia, se plantea la necesidad de fortalecer los 
procesos de formación docente y acompañamiento institucional, 
orientados al desarrollo de competencias evaluativas críticas, 
reflexivas y éticas. Solo a través de la construcción de una cultura 
evaluativa compartida será posible que la evaluación se convierta 
en un instrumento de equidad, inclusión y transformación 
educativa.

Finalmente, este estudio reafirma que la evaluación 
formativa es una vía privilegiada para la mejora educativa, 
siempre que se asuma como una práctica social dialogante y 
humanizadora. Evaluar implica comprender, acompañar y 
transformar, y solo desde esa concepción es posible consolidar 
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un sistema educativo que promueva aprendizajes significativos, 
respeto por la diversidad y compromiso con la justicia social.
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